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ANÁLISIS KUHNIANO DE LA 
TEORÍA DEL TRAUMA FREUDIANA
Presotto, Silvina
Universidad Nacional de Córdoba. Argentina

RESUMEN
Este trabajo tiene por objetivo llevar a cabo una reconstrucción de 
la Teoría del Trauma freudiana, presentándola bajo la forma de una 
matriz disciplinar, con el interés o la finalidad de obtener algún tipo 
de clarificación en la descripción. Para ello, se utilizarán principal-
mente dos ejemplares de esta época: “Miss Lucy R” y “Katharina”. 
Desde esta perspectiva de análisis, las preguntas que se intenta-
rán responder son las siguientes: ¿Los ejemplares son representa-
tivos de una matriz disciplinar? ¿Las innovaciones teóricas surgi-
das a partir del psicoanálisis propiamente dicho, necesitaron de 
nuevos ejemplares? Se utilizará para responder a este problema 
una perspectiva Kuhniana, en particular la presentada en “Posdata: 
1969” que agregó a su libro “La Estructura de las Revoluciones 
Científicas”. A partir del desarrollo anterior, se intentará mostrar có-
mo los componentes de la matriz disciplinar, utilizados a modo he-
rramientas epistemológicas para esta reconstrucción, sufren un 
cambio importante con las mutaciones de ciertos conceptos freu-
dianos en la época que podríamos llamar de Psicoanálisis propia-
mente dicho. De la misma forma, los ejemplares presentados en la 
etapa en la que Freud adhería a la Teoría de la Seducción en com-
paración con los presentados durante el psicoanálisis propiamente 
dicho, muestran una clara diferencia.
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ABSTRACT
KUHNIAN PERSPECTIVE OF THE THEORY OF TRAUMA
This work has for aim show a reconstruction of the Freudian theo-
ry of trauma, presented as an array of Disciplinary Matrix, with the 
interest or the purpose of obtaining some sort of clarification in the 
description. For this, two exemplary will be used mainly for this 
time: “Miss Lucy R,” and “Katharina.” From this analytical perspec-
tive, the questions that attempt to answer are: Are the exemplary 
representative of a disciplinary matrix? Do the theoretical innova-
tions arising from psychoanalysis, needed a new exemplary? Be 
used to address this problem a Kuhnian perspective, particularly 
in “Postscript: 1969” which added to his book “The Structure of 
Scientific Revolutions.” From the development above, it will at-
tempt to show how the components of the disciplinary matrix, 
used as tools for this epistemological reconstruction, suffer a sig-
nificant change with mutations of certain Freudian concepts in the 
era of psychoanalysis. In the same manner, exemplary presented 
at the stage in which Freud adhered to the theory of seduction in 
comparison with those presented during psychoanalysis , show a 
clear difference.
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Este trabajo tiene por objetivo llevar a cabo una reconstrucción de 
la Teoría del Trauma freudiana, presentándola bajo la forma de 
una matriz disciplinar, con el interés o la finalidad de obtener al-
gún tipo de clarificación en la descripción. Para ello, se utilizarán 
principalmente dos ejemplares de esta época: “Miss Lucy R” y 
“Katharina”. Desde esta perspectiva de análisis, las preguntas 
que se intentarán responder son las siguientes: ¿Los ejemplares 
son representativos de una matriz disciplinar? ¿Las innovaciones 
teóricas surgidas a partir del psicoanálisis propiamente dicho, ne-
cesitaron de nuevos ejemplares? Se utilizará para responder a 
este problema una perspectiva Kuhniana, en particular la presen-
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tada en “Posdata: 1969” que agregó a su libro “La Estructura de 
las Revoluciones Científicas”.
Kuhn reemplaza en Posdata: 1969 el término de paradigma pre-
sente en su texto original, por el de “Matriz Disciplinaria”. Esta 
matriz cuenta con ciertos componentes: “Generalizaciones Sim-
bólicas”, “Paradigma Metafísico”, “Valores” y “Ejemplares”. Las 
generalizaciones simbólicas suelen encontrarse expresadas en 
palabras o en forma simbólica, sin embargo, estos símbolos y 
expresiones se encuentran desprovistos todavía de significados 
empíricos o de aplicación. El segundo componente se refiere a 
los compromisos compartidos, a los que describe como creencias 
en modelos particulares, tanto los heurísticos como los ontológi-
cos. Estos modelos le dan al grupo sus analogías y metáforas 
preferidas o permitidas. Con la tercera clase de elementos se re-
fiere a los “valores”. Su importancia surge cuando los miembros 
de una comunidad deben identificar una crisis o, después, esco-
ger entre formas incompatibles de practicar su disciplina. La cuar-
ta especie de elementos se refiere al componente de los compro-
misos compartidos por un grupo. Aquí, sustituye el término “para-
digma” por el de “ejemplares”. Éstos se refieren a la solución 
concreta de problemas que sirven para la solución de otros. La 
centralidad de los mismos en la matriz disciplinar radica en el he-
cho de que el conocimiento se basa en aprender similitudes don-
de la analogía es la herramienta fundamental. A su vez, los ejem-
plares le otorgan significado empírico a los esquemas que pre-
senta la ley por lo que son constitutivos de los significados. (Cf. 
Minhot, 2003: 31)

Análisis Kuhniano de la Teoría del Trauma 
Freudiana
La Teoría del Trauma o Teoría de la Seducción fue elaborada por 
Freud entre 1895 y 1897, donde se le atribuía al recuerdo de es-
cenas reales de seducción, un papel determinante en la etiología 
de las psiconeurosis. Antes de constituir la teoría psicoanalítica 
propiamente dicha, la seducción fue un descubrimiento clínico im-
portante, debido a que los pacientes recordaban experiencias de 
seducción sexual donde la iniciativa correspondía por lo general a 
un adulto y a la que el niño vivía pasivamente (Cf. Laplanche y 
Pontalis, 1996: 394) Desde este sustento teórico se analizará la 
Teoría del Trauma de Freud tomando principalmente dos ejempla-
res que la ilustran: Miss Lucy R (30 años) y Katharina (18 años), 
en un intento de reconstruir esta teoría desde el formato de la 
matriz disciplinar.

PARTES METAFÍSICAS
A) Modelo Heurístico: Si bien no hay pretensión aquí de un in-
ventario exhaustivo, se considerará que las metáforas heurísticas 
principales que usa Freud en esta época son las siguientes:
1) Modelo Escritural: Freud utiliza esta analogía entre la escritura 
y la sintomatología histérica en el caso Katharina tras la confesión 
de la paciente de que días después de haber visto la escena 
sexual, sintió mareos seguidos de vómitos durante tres días. 
Freud informa entonces una conjetura realizada en conjunto con 
Breuer, en donde se produce una comparación entre la sintoma-
tología histérica y la escritura figural. En este alfabeto, la traduc-
ción del vómito era asco (Cf. Freud 189.. II: 144)
4) Heurística del rompecabezas: Esta heurística le sirve a Freud 
para intentar explicar la garantía de la realidad objetiva y real de 
las escenas sexuales infantiles, contraponiéndose a cualquier ti-
po de invención deliberada o fantasía en la histeria. Es así como 
utiliza de manera metafórica la comparación entre las vivencias 
sexuales infantiles reales y el rompecabezas, de manera que al 
igual que en los rompecabezas infantiles, se tiene la certeza so-
bre la pieza que corresponde a cada uno de los lugares libres, de 
la misma forma, las escenas infantiles prueban ser unos comple-
mentos para la lógica de la neurosis y la ensambladura asociati-
va, y solo tras su inclusión el proceso de hace entendible.” (Cf. 
Freud 1896, 204)
5) Modelo de la tuberculosis: En La etiología de la histeria (1896), 
y en el intento de responder a la objeción de que muchas perso-
nas recuerdan vivencias sexuales infantiles sin haber devenido 
histéricas, utiliza como modelo heurístico biológico a la enferme-
dad de la tuberculosis. Esta enfermedad le sirve, entonces, como 
analogía para precisar la etiología de la histeria en tanto vivencias 

sexuales infantiles. Freud se pregunta entonces: ¿Acaso el basilo 
de la tuberculosis no es omnipresente y no lo contraen muchos 
más hombres de los que se muestran enfermos de tuberculosis? 
¿E importa menoscabo para su significación etiológica el hecho 
de que, evidentemente, ha menester de la cooperación de otros 
factores para producir su efecto específico, la tuberculosis? 
(Freud, 1896, III: 208). Freud argumenta que basta para conside-
rar como etiología específica la presencia del bacilo, por el hecho 
de que sin su colaboración no se produce el desencadenamiento 
de la tuberculosis. Aquí establece la comparación con el problema 
de la histeria: no importa demasiado que algunas personas viven-
cien escenas sexuales infantiles sin por ello devenir histéricas, 
con tal de que todos aquellos que hayan devenido histéricos pre-
senten la vivencia de estas escenas.
Lo que quiere mostrar Freud con esta analogía es que una etiolo-
gía solo es falsable si se encuentra un efecto en el que no se 
realicen la causa específica o la condición. En este caso entonces 
la causa eficiente son las vivencias sexuales que provienen del 
exterior (Cf. Minhot, 2003: 61- 62). Hay una analogía entonces 
entre la teoría de la histeria y las teorías de los microbios, de esta 
forma, el trauma psíquico o el recuerdo de él, se comporta como 
un cuerpo extraño (Cf. Freud, 1893, II: 32)
7) Modelo de la incubación: Esta analogía le sirve para explicar la 
producción del trauma en dos tiempos diferentes, a la vez que le 
permite continuar con el modelo de explicación bacteriano. En 
este caso la extracción es del historial “Katharina”. “Otra peculia-
ridad del caso Katharina, con el cual empero estamos familiariza-
dos desde hace mucho, se muestra en que la conversión, la pro-
ducción de los fenómenos histéricos, no se cumple enseguida 
después del trauma, sino luego de un intervalo de incubación” 
(Freud 189…, 149)
B) Modelo Ontológico
1) Escisión de la conciencia: El modelo ontológico de la Teoría del 
Trauma se refiere a que existe una “Escisión de la conciencia”. 
Strachey, en un apartado titulado “Importancia de los Estudios 
para el psicoanálisis” pone esto en evidencia cuando se refiere a 
que la existencia de la amnesia advirtió de inmediato que el con-
tenido psíquico manifiesto de la paciente no era todo, sino que 
había detrás un contenido inconciente. Esta apreciación se en-
cuentra ya en el historial de Anna O, donde Breuer dice: “Durante 
todo el trayecto de la enfermedad subsistieron uno junto al otro 
dos estados de conciencia: el primario, en el cual la paciente era 
por entero normal psíquicamente, y el estado segundo, que bien 
podemos comparar con el sueño…”(Freud 1880, 68) De esta ma-
nera, la memoria es entonces uno de los dispositivos que carac-
teriza a la enfermedad. Los síntomas son causados por el recuer-
do de un momento traumático.
2) Temporalidad: Freud en esta época le da importancia a la tem-
poralidad en base a la noción de física. Un ejemplo clarificador de 
ello lo da en el historial de Miss Lucy R donde dice: “Esa era, 
pues, la segunda escena, situada a mayor profundidad, que había 
tenido el efecto de un trauma y dejado como secuela un símbolo 
mnémico. Pero, ¿a qué se debía la eficacia de esa escena? Pre-
gunté: ¿Cuál de esas escenas fue anterior en el tiempo, esta o la 
de los pastelillos quemados? La segunda escena es la primera, y 
por casi dos meses” (Freud 1892, 136).
3) Sexualidad: La sexualidad es reducida a lo genital y no se con-
sidera la posibilidad de una sexualidad infantil, solo de una resig-
nificación de la misma luego del período puberal intermediado por 
el período de incubación.
Freud lo expresa claramente en el ejemplar Katharina cuando di-
ce que se trata de un caso típico de histeria que tiene por funda-
mento traumas sexuales. Sin embargo, las impresiones de la eta-
pa presexual no causan efectos en la niña, sino que solo en un 
tiempo ulterior, cobran un efecto traumático tras el entendimiento 
de la vida sexual. (Cf Freud 189.., 149)
C) Generalización Guía
Ha no A + Tiempo de incubación + hb + Ha Asociación hb + (Ha 
separa hb) Ahb
La anterior generalización guía se refiere a que hay un hecho “a” 
traumático de carácter sexual con una ausencia de abreacción 
del afecto. A ésto se suma luego un tiempo de incubación, ya que 
la producción de los síntomas histéricos no se produce de manera 
inmediata después del trauma. Aparece, más tarde, un hecho “b” 
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traumático auxiliar que es asociado por algún motivo con Ha, este 
hecho traumático auxiliar provoca que se despierten los recuer-
dos de Ha. De esta manera, se produce entonces la separación 
de Ha y hb y por lo tanto una escisión de la conciencia. Por último, 
el afecto no abreaccionado se une a hb conformando una conver-
sión en el cuerpo a modo de síntoma.
Esta teoría supone que el trauma se produce en dos tiempos, 
separados entre sí por la pubertad. El primer tiempo, el de la se-
ducción propiamente dicha, Freud lo define como un aconteci-
miento sexual “presexual”; el acontecimiento sexual es producido 
desde el exterior a un sujeto incapaz de emoción sexual. Esta 
escena, en el momento en que se produce, no es objeto de repre-
sión. Solamente en un segundo tiempo, un nuevo acontecimiento, 
que no comporta necesariamente una significación sexual en sí 
mismo, evoca por algunos rasgos asociativos el recuerdo del pri-
mero (Cf. Laplanche y Pontalis, 1996: 394).
D) Valores
Valores epistémicos: Freud pretendía en esta época ubicar al psi-
coanálisis entre las ciencias naturales lo que lo lleva a adoptar un 
modelo sobre todo mecanicista de explicación.
Valores ideológicos: Sus valores ideológicos se refieren a la idea 
de que la histeria no es frecuente en los estamentos inferiores. 
Esto se refiere a la idea de la importancia del yo adulto para la 
defensa, y a que el esfuerzo de defensa del yo depende del desa-
rrollo intelectual y moral de la persona (Cf. Freud, 1896, III: 209, 
Bercherie, 1996: 324)

CONCLUSIÓN
Es interesante ver cómo los componentes de la matriz disciplinar 
utilizados a modo herramientas epistemológicas para esta re-
construcción, sufren un cambio importante con las mutaciones de 
ciertos conceptos freudianos en la época que podríamos llamar 
de Psicoanálisis propiamente dicho. De la misma forma, los ejem-
plares presentados en la etapa en la que Freud adhería a la Teo-
ría de la Seducción en comparación con los presentados durante 
el psicoanálisis propiamente dicho, muestran una clara diferencia. 
El primer grupo de ejemplares se refieren a casos de solución 
exitosa para el problema que presentaba la histeria, que llevan a 
buscar la causa de los síntomas en el recuerdo de una vivencia 
traumática (Cf. Minhot, 2003: 214) Estos casos son representati-
vos de esta matriz disciplinar y justamente el caso Katharina y 
Miss Lucy R. nos lo demuestran.
Sin embargo, años más tarde, Freud comienza a dudar de la ve-
racidad de las escenas de seducción y abandona la teoría corres-
pondiente. En la carta a Fliess el 21-IX.1897 explica los motivos 
de este abandono. <Es necesario que te confíe inmediatamente 
el gran secreto que se me ha revelado lentamente durante estos 
últimos meses. Ya no creo más en mi neurótica>. Freud descubre 
que las escenas de seducción son, la mayoría de las veces, el 
producto de reconstrucciones fantasmáticas, y este descubri-
miento es correlativo con el develamiento progresivo de la sexua-
lidad infantil (Cf. Laplanche y Pontalis, 1996: 395). Esta innova-
ción requiere de nuevos ejemplares y justamente el hecho de que 
Schreber haya sido construido a partir de un sueño y una repre-
sentación fantaseada, es decir, desde aquel estado de duermeve-
la en el que le afloró la sensación de lo hermoso que es ser una 
mujer sometida al acoplamiento, habla de un nuevo modelo. Este 
modelo se refiere al sostenido durante la postulación de la prime-
ra tópica. La enfermedad sigue la heurística de los fenómenos 
oníricos, y como consecuencia, la realidad psíquica logra inde-
pendizarse de la material. Esto sucede también en otros historia-
les como el Hombre de los lobos, armado desde escena inferida 
por Freud de la interpretación de un sueño y el Hombre de las 
ratas armado a partir de un relato.
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